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Toxicidad de plaguicidas por contacto e ingestión sobre
adultos de Capnodis tenebrionis (L.), (Coleop.: Buprestidae)

A. GARRIDO, J. MALAGON, T. DEL BUSTO

Se ha efectuado un estudio para medir la eficacia de 45 productos comerciales (43
m.a.) por contacto e ingestión sobre ¡magos de C. tenebrionis (L.).

Del mismo se deduce que los productos se muestran más eficaces cuando actúan
por contacto que por ingestión.

Los plaguicidas que han mostrado más eficacia por contacto son: deltamctrina, ci-
permetrina, metilclorpirifos, tiometon, clorpirifos, lindano, promecarb. metilpirimi-
fos, metidatión, quinalfos, fentión, piridafentión, triazofos, carbofenotion, metilpara-
tion, metilazinfos, mecarbam y metiocarb y por ingestión: metilparatión, metilazin-
fos, mecarbam y metiocarb.

Algunos piretroides de síntesis tienen buena eficacia por contacto y reducida ac-
ción por ingestión.

Se pone de manifiesto que tanto el tipo de formulación, como los .coadyuvantes
pueden influir en la toxicidad de tal forma que una misma materia activa se comporte
de forma muy distinta.

Para efectuar un buen control de adultos de C. tenebrionis, se aconseja emplear
productos que hayan mostrado buena eficacia por ingestión.

A. GARRIDO. J. MALAGON y T. DEL BUSTO. Departamento de Protección Vegetal.
Instituto Valenciano de investigaciones Agrarias, Apartado Oficial. 46113 Moneada
(Valencia).
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INTRODUCCIÓN

Capnodis tenebrionis (L.), es un fitófa-
go que ataca, principalmente, a los fruta-
les de hueso, causando importantes da-
ños, en plantaciones de albaricoquero, ce-
rezo y melocotonero (GARRIDO y MALA-
GON, 1989).

En los últimos años se constituyó en
uno de los principales fitófagos que han
afectado gravemente a las plantaciones de
albaricoqueros preferentemente. Esto ha
dado lugar que en nuestro país se hayan
estudiado recientemente con gran profu-
sión, aspecto biológicos, edaficos, etc. so-
bre el mismo para poder establecer un sis-
tema de control adecuado, (GARRIDO,
1984; CABEZUELO et al, 1986a, GARRIDO

et al., 1987; MALAGON et al, 1988; GA-
RRIDO y MALAGON, 1989).

GARRIDO (1984), tras haber estudiado
el ciclo biológico de C. tenebrionis indica
que es mejor efectuar intervenciones quí-
micas contra los adultos, que contra los
estados larvarios como indica DEL CAÑIZO
(1950-51), por considerar más vulnerables
a los imagos, y recomienda las épocas de
tratamientos siguientes:

— Después de iniciada la salida de
adultos de los refugios invernantes, o sea
a partir de la última decena de marzo,
hasta antes de iniciarse el período de
puesta (segunda decena de abril), variable
según condiciones climáticas de cada año.

— Desde el momento de la emergencia
de adultos, empezando los tratamientos si



es posible a partir de la primera semana
de septiembre y durante este mes, antes
de que los adultos inicien su retirada a los
refugios invernantes BALACHOWSKY y
MESNIL (1935), dicen que no existe un
método de lucha eficaz para destruir a C.
tenebrionis e indican que la recogida de
adultos preconizada por ciertos autores es
una operación que no puede dar más que
resultados muy parciales, porque ello exi-
ge una vigilancia constante de las planta-
ciones durante un largo período. BALA-
CHOWSKY (1962) indica para el control del
gusano cabezudo métodos: culturales
(preventivos o de protección) y métodos
curativos por utilización de insecticidas.
En estos últimos, separa los dirigidos con-
tra adultos o contra larvas. El mismo au-
tor indica que la lucha contra los adultos
no tiene gran interés práctico. Tenemos
que tener en cuenta que hasta fechas rela-
tivamente recientes muchos de los aspec-
tos biológicos del fitófago no se conocían
lo que dificultaba mucho que se pudiese
efectuar un control adecuado sobre el
mismo.

A nivel mundial existe una gran laguna
en la bibliografía sobre métodos químicos
de control de C. tenebrionis compatibles
con la legislación vigente, sobre el uso de
plaguicidas autorizados; en este sentido en
los trabajos realizados al respecto a me-
diados de siglo se recomiendan los insecti-
cidas organoclorados (HCH, dieldrin,
clordano) aplicados tanto a la parte aérea
del árbol para el control de adultos (Riv-
NAY, 1947, 1951; FERON, 1950; DELMAS y
THERMES, 1953; CHRESTIAN, 1955; KAITA-
zov, 1958) como a la zona de goteo del
suelo para el control de larvas neonatas
(SCHAEFER, 1949; GAIRAUD y BESSON,
1950; RIVNAY, 1951; FERON, 1952;
CHRESTIAN, 1955). También se recomen-
daba el empleo de fumigantes como el
naftaleno y el paradiclorobenceno, aplica-
dos al suelo para combatir las larvas (DEL
CAÑIZO, 1950-53; DOMÍNGUEZ G., TEJE-
RO, 1972).

Posteriormente, ALAVIDZE (1965) pro-
pone el uso de una solución con tres in-
secticidas (triclorfón -I- paratión + carba-
ril) para combatir al insecto adulto y la

aplicación de insecticidas organoclorados
al suelo para el control de las larvas neo-
natas.

En España se ha aconsejado con prefe-
rencia la lucha contra larvas (DEL CAÑI-
ZO, 1950-51; DOMÍNGUEZ G., TEJERO,
1972) ya sea por aplicación de paradiclo-
robenceno, o por incorporación del HCH
a la tierra que rodea el árbol.

En realidad, los plaguicidas que se re-
comendaban contra adultos, en la actuali-
dad han quedado excluidos en su mayoría
por los problemas secundarios que origi-
nan en los consumidores o en la fauna
consecuentemente al conocerse mejor la
biología del insecto y aparecer otras molé-
culas químicas nuevas en el marcado se ha
hecho necesario realizar algunos trabajos
sobre eficacia de plaguicidas en adultos de
este insecto (CABEZUELO et al. 1986b)
ante el problema que C. tenebrionis ha re-
presentado en nuestros frutales de hueso.
Este último autor sólo estudia el efecto
por contacto de los plaguicidas sobre
adultos, pero dado que en las plantacio-
nes de frutales siempre existe un ir y venir
de adultos, es importante para obtener
una buena eficacia de los plaguicidas a
utilizar, conocer los efectos por ingestión,
pues de esta forma los escarabajos que no
hayan sido pulverizados directamente,
cuando acuden a los huertos que se ha
aplicado el fitofármaco, pueden quedar
afectados por aquellos plaguicidas que tie-
nen eficacia por ingestión.

Por ello, la finalidad de este trabajo es
conocer el efecto por contacto e ingestión
sobre adultos de algunos plaguicidas de
los que actualmente existe en el mercado
nacional, para efectuar un control adecua-
do de C. tenebrionis.

MATERIAL Y MÉTODOS

Material utilizado

Los adultos de gusano cabezudo utiliza-
dos en los ensayos provenían del Valle de
Albaida, recogidos ex-profeso para tal fin.
Estos insectos se introducían previamente
en unas cajas cuyos laterales eran de ma-



lia metálica de 1 mm2 de luz y de dimen-
siones 1 m2 de base por 1,70 m. de alto,
en estas cajas permanecían los insectos
cuatro días antes de utilizarse para los en-
sayos, suministrándoles como alimento ra-
mos de albaricoquero.

Los plaguicidas ensayados son los que
figuran en el Cuadro 1, cuyas dosis em-
pleadas fueron las que están homologadas
por el Ministerio de Agricultura, Pesca y
Alimentación y que recomiendan las casas
comerciales.

El material vegetal utilizado en los en-
sayos, bien para alimentar los insectos o
para estudiar los efectos por ingestión, es-
taba constituido por plantas de albarico-
quero de unos 60 cm. de altura, en mace-
tas de 20 cm. de diámetro que se había
obtenido por germinación de semillas.

Las pulverizaciones de adultos de C. te-
nebrionis o de plantas de albaricoquero,
se realizaba con una mochila accionada
por pilas, con la que se conseguía una
mojabilidad muy buena del material que
se deseaba tratar, ya fuese insectos o
plantas.

Para el seguimiento de la experiencia el
material vivo utilizado, fuesen imagos de
C. tenebrionis o plantas de albaricoquero
se introducían en cajas de madera, cuyas
caras laterales estaban hechas de malla de
plástico, que permite una buena ventila-
ción, y cuyas dimensiones eran de 30 x
30 x 60 cm.

Métodos

Para ambos tipos de tratamientos y
para cada producto y testigo se dispuso de
tres repeticiones y en cada repetición se
pusieron 10 adultos del coleóptero en es-
tudio. Se efectuaron lecturas a los 5 y 10
días de tratamiento, controlando en todos
los casos los individuos que realmente es-
taban muertos; en los ensayos por contac-
to se mojaron sólo los insectos y en los de
ingestión el material vegetal.

El montaje de la experiencia se hizo
como sigue:

a) Toxicidad por contacto

Se dispusieron las cajas de 30 x 30 x
60 cm. en un abrigo de cuarentena, por lo

que las condiciones climáticas fueron las
naturales y propias de los meses de agosto
y septiembre, en cada caja se puso una
maceta de albaricoquero de las caracterís-
ticas descritas como alimento de los indi-
viduos en ensayo. Introducida la planta
en la caja, sobre la maceta y a la altura
del cuello de la planta se colocó una pla-
taforma de malla plástica, que permitía
que si algún individuo tras subir a la plan-
ta caía al suelo, no se precipitase al fondo
de la caja, lo que dificultaría en la mayo-
ría de los casos el acceso nuevamente a la
planta; la plataforma facilita dicho acceso,
con la cual si los individuos no han sido
afectados aún por el plaguicida reinician
la alimentación. Una vez que los insectos
habían sido tratados, se introducían en el
interior de las cajas, para en los días seña-
lados efectuar las lecturas correspondien-
tes.

b) Toxicidad por ingestión

El montaje del experimento es análogo
al del estudio por contacto, con la dife-
rencia que el material que recibe el pla-
guicida son las plantas y no los insectos;
por ello, tras pulverizar las plantas con el
correspondiente plaguicida se dejaba que
se secasen, durante dos o tres horas, una
vez seca las plantas, se metían en las jau-
las de seguimiento y a continuación y en
cada una de las tres repeticiones se solta-
ban los adultos correspondientes, con lo
que quedaba montado el ensayo para
efectuar los controles de mortalidad en
los días antes señalados.

La eficacia de los plaguicidas se calculó
por la fórmula de ABBOTT (1925):

Pc =
1 0 0 - Pt

en donde Pe, Po y Pt son, respectivamen-
te, la mortalidad corregida, la observada
y la del testigo (en %) . Para la aplicación
de la fórmula se admitió que no había co-
rrelación entre la susceptibilidad de los in-
sectos a los plaguicidas y sus posibilidades
de muerte por otras causas (r = 1), ya
que en todos los casos la mortalidad en el
testigo fue inferior al 20%.



Cuadro 1.—Relación de plaguicidas ensayados para el control de C. tenebrionis (L.)

NOMBRE COMÚN NOMBRE COMERCIAL

Alfametrina
Avermectrina
Carbaril(l)
Carbaril (2)
Carbofenotión
Carbosulfan
Cipermetrina
Cihalotrin
Clorfenvinfos
Clorpirifos
Deltametrina
Dialifos
Diazinon
Dimetoato (1)
Dimetoato (2)
Etil-azinfos
Etion
Fention
Fentoato
Fenvalerato
Fosalone
Fosmet
Fluvalinato
Lindano (1)
Lindano (1)
Malation
Mecarbam
Metamidofos
Metidation
Metilazinfos
Meti-clopirifos
Metil-paration (1)
Metil-paration (2)
Metil-paration (3)
Metil-pirimifos
Metiocarb
Metomilo
Monocrotofos (1)
Monocrotofos (2)
Permetrina
Piridafention
Promecarb
Quinalfos
Tiometon
Triazofos
Vamidotion

Fastac
Vertimec
Zeltia Sevin 85 PM
Suvamil L
Spider Spray 50 LE
Marshal 25 LE
Ripcord 10 CE
Karate
Sinfonal LE
Dursban 48
Decis
Torak
Diazinon 60 E
Citan 40
Zeltion 40
Gusathion A-20 LE
Ethionargos 47
Lebaycid 40 PM
Cidial 50 L
Belmark 15 CE
Zolone PM
Imidan 20 LE
Mavrik 10
Agronexa 60 PM
PL-80
Agrian 50
Murfotox
Tamarón 50 LS
Ultracid 40 E
Metafos
Reldan E
Folidol M 35 LE
Parax 35
Penncap M
Actellic 50 E
Mesurol PM
Lannate 25 WP
Azodrin 40 SC
Inagrón

Ambush 25 EC
Ofumack L
Carbamult FA 50
Ekalux
Ekatin
Hostathion
Kilval

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Los resultados obtenidos en los ensayos
por contacto e ingestión, expresados en
%, se encuentran en el Cuadro 2.

Del examen de dicha tabla se deduce
que, en general, los productos se compor-
tan mejor por contacto que por ingestión,
distribuyéndose de la siguiente manera:

El 53,33% de los plaguicidas ensayados



tienen mayor eficacia por contacto que por
ingestión, el 17,77% tienen igual eficacia
y el 28,88% presentan una mayor eficacia
por la fórmula de ABBOTT (1925):

Si consideramos como productos efica-
ces aquellos que dan una mortalidad me-
dia de al menos el 95%, observamos que
en cuanto a sus efectos por contacto sola-

Cuadro 2.—Toxicidad

PLAGUICIDA

de plaguicidas sobre adultos de C. tenebríonis (L.) por
% de Mortalidad por:

contacto e ingestión

CONTACTO INGESTIÓN
Media dt (±s) Media dt (±s)

Testigo
Fenvalerato
Deltametrina
Fentoato
Permetrina
Cipermetrina
Alfametrina
Metüclorpirifos
Fosmet
Cihalotrin
Clorfenvinfos
Etion
Metamidofos
Tiometon
Carbaril (2)
Fosalone
Monocrotofos (1)
Clorpirifos
Lindano (2)
Lindano (1)
Avermectrina
Dimetoato (2)
Malation
Promecarb
Metomilo
Metil-pirimifos
Metidatión
Fluvalinato
Dialifos
Dimetoato (1)
Vamidotion
Quinalfos
Etil-azinfos
Diazinón
Fentión
Carbaril (1)
Carbosulfan
Monocrotofos
Piridafentión
Triazofos
Carbofenotión
Metilparation (1)
Metilparation (2)
Metil-azianfos
Mecarbam
Metiocarb



mente el 42,22% son eficaces y por inges-
tión el 11,11%, por lo que se dispone de
muy pocos productos para efectuar un
control adecuado del fitófago.

Puede observarse que algunos piretroi-
des de síntesis (deltametrina y cipermetri-
na) tienen una elevada eficacia por con-
tacto (100%) pero su acción por ingestión
es muy reducida (inferior al 10%). Los
productos más eficaces por contacto e in-
gestión son algunos organofosforados y
carbamatos, especialmente estos últimos.

También se observa que algunos plagui-
cidas (carbaril, monocrotofos y dimetoa-
to) tienen una eficacia notablemente dife-
rente, no sólo cuando se aplican en for-
mulaciones distintas (carbaril formulado
como polvo mojable o como líquido
emulsionable), sino aún, aplicados en la
misma formulación (polvo mojable), pero
preparados por distinta casa comercial
(monocrotofos y dimetoato). Este hecho
puede deberse al papel que juegan los di-
luyentes y coadyuvantes, que intervienen

en la formulación de la materia activa, en
la eficacia de los plaguicidas.

Los resultados obtenidos sobre el efecto
por contacto apenas coinciden con los ob-
servados por CABEZUELO et al. (1986b),
probablemente debido a la diferente me-
todología empleada, dosis; diferencia de
tiempo en las observaciones, etc.; como
puede verse en el Cuadro 3. En los estu-
dios efectuados se constató que la morta-
lidad obtenida a los 10 días era similar a
la que se producía a los 5 días.

CONCLUSIONES

Del estudio efectuado podemos estable-
cer las siguientes conclusiones:

— Los plaguicidas ensayados son, en
general, más eficaces por contacto que
por ingestión.

— Entre los plaguicidas que muestran
una buena eficacia por contacto, con una
mortalidad igual o superior al 95%, se en-

Cuadro 3.—Eficacia de algunos plaguicidas sobre adultos de C. tenebrionis (L.), según CABEZUELO eí
al. (1986b) y GARRIDO et al.

PLAGUICIDA*

Avermectrina
Carbaril
Clorpirifos
Deltametrina
Diazinon
Fentión
Fenvalerato
Fosalone
Lindano
Metidatión
Metilpirimifos
Metomilo
Permetrina
Quinalfos

A = Afectados
M = Muertos

* Plaguicidas que presentan mayor uniformidad por pertenecer a la misma casa comercial, ensayados en ambos tra-
bajos, se pone de manifiesto en genral que la diferencia de resultados vienen condicionada, a que las lecturas no se
efectúan en el mismo período de tiempo después de la aplicación, y que las metodologías utilizadas por los autores
son diferentes.



cuentran: deltametrina, cipermetrina, me-
tilclorpirifos, tiometon, clorpirifos, linda-
no, promecarb, metilpirimifos, metida-
tión, quinalfos, fentión, piridafentión,
triazofos, carbofenotión, metilparatión,
metilazinfos, mecarbam y metiocarb.

— Entre los plaguicidas con buena efi-
cacia por ingestión hay que destacar: me-
tilparatión, metilazinfos, mecarbam y me-
tiocarb.

— Algunos piretroides de síntesis tie-
nen buena eficacia por contacto y reduci-
da acción por ingestión (deltametrina y ci-
permetrina).

— Algunos plaguicidas (carbaril, mo-
nocrotofos y dimetoato) tienen una efica-
cia notablemente diferente, no solo cuan-
do se aplica en formulaciones distintas

(carbaril formulado como polvo mojable
o como líquido emulsionable), sino aún,
aplicados en la misma formulación (polvo
mojable), pero preparados por distinta
casa comercial (monocrotofos, dimetoa-
to), por lo que los coadyuvantes deben
desempeñar un papel importante en la
eficacia de un determinado plaguicida
desde el punto de vista de control de un
fitófago.

Para efectuar un buen control habrá
que utilizar preferentemente productos
que tengan buena eficacia por ingestión,
para que los insectos que reinvadan los
huertos después del tratamiento y que no
hayan sido mojados directamente puedan
morir, al consumir el alimento que ha re-
cibido el producto.

ABSTRACT

GARRIDO, A.; J. MALAGON y T. DEL BUSTO, 1990: Toxicidad de plaguicidas por
contacto e ingestión sobre adultos de Capnodis tenebrionis L., (Coleop.: Bupresti-
dae). Bol. San. Veg. Plagas, 16 (1): 165-172.

A study was carried out to evaluate the effectiveness of 45 contact and ingestión
commercial compounds (43 m.a.) on C. tenebrionis (L.) imagos.

It was drawn that the products appear more effective where acting by contact than
by ingestión.

The following contact pesticides have proved most effective: deltamethrin, cyper-
methrin, chlorpyrifos-methyl, thiometon, chlorpyrifos, lindane, promecarb, perimip-
hosmethyl, methidation, quinalphos, fenthion, piridafenthion, mecarbam, and met-
hiocarb. Parathion-methyl, azinphos-methyl, mecarbam, and methiocarb showed the
highest effectiveness by ingestión.

Some synthesis pyretrates showed good efficacy by contact, and a slight action by
ingestión.

Both the type of formulation and the co-adjuvants may induce a given active mat-
ter to have a very distinct behaviour.

To implement an efficient control on C. tenebrionis adults, it is advisable to em-
ploy products that have proved effective by ingestión.

Key words: Buprestidae, Capnodis, pesticides.
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